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FIGURAS IMPERIALES

F E L I P E  II

U1SIERA tener la pluma de 
una MacCaulay para poder 
escribir con j usteza y  sin pa­

sión el ensayo histórico que la figura de Feli­
pe II de España merece. Pero habremos de 
contentamos coa la usual pluma de siempre, 
que se apasionará ante una de las figuras más 
enteramente gigantes de nuestro pasado. Qui­
zás más grande por el propio sobrehumano 
esfuerzo que realizó el hombre Felipe para 
servir los enormes designios del Rey Felipe.

Por Manuel Ballesteros-Gaíbrójs
Catedrático de la Uaireriidad de Madrid
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¿Es preciso repetir su biografía? Soiazñem- 
te como fondo general de referencia. Había 
nacido en Valladoüd —español de nacuaieti- 
to, por lo tanto— pero de la estirpe conjun­
ta de borgoñonea, alemanes, castellanos, ara­
goneses y portugueses. Síntesis viva de toda 
la historia dinástica de Europa. Prógnata co­
mo su padre Carlos Y , menudo de cuerpo 
como él, capaz del delicado amor a las flores
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